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DR. DO� SALVADOR FALLA 
Distinguido jm·isconsulto y econoi;-iista, 

Delegado de Guatemala a la Conferencia 
de Plenipotenciarios Centroamei·icanos, 

quien acertó con la fórmula precisa mediante la cual el 
Pacto obtuvo la aprobación de los Delegados de las cinco 
Repúblicas, aunque al final, dicho documento fue firma­
do sólo por los Representantes de Guatemala, El Salva­
dor, Honduras y Costa Rica, por motivo de que Nicara­

a, no obstante que sus habitantes en gran mayoria son 
ionistas, fue apartada, a última hora, de una manera 

ular. sin aducir razones, por los hombres ayunos de 
rlotismo y cariño a su propio pais que hoy desgracia­

tiene en sus manos los destinos de la Sultana 
Ln,,os. Mas en la conciencia centroamericana.per­

la certidumbre y la fe de que tarde o temprano Ni­
' ,,ara salvarse del inminente peligro en que se 

tra volverá sobre sus pasos y se confundirá en 
lubh abrazo con sus demás hermanas ya unidas, 

decir, quienes en· medio del regocijo que expe­
n por causa del Pacto suscrito, no dejan de sen­

U!<• ·ncia que no consideran definitiva. 

Consideraciones 

sobre el Ferrocarril al Guanacaste 

Ya vamos creyen�o en el fe1-rocarril al Guai,acasre 
La mayoría de la Re¡Jl'esentación Nacional no se ha ileJa­
do impresionar por la frase calculada y astuta del di­
¡mtado Arias, ni por la poca consistencia lógicn de lo 
disctusos elel diputado .\rngón, ni por la palabra l'álil ;r 
meliflua elel Sr. Presi�nte <le la Cúmara, Licdo. Yolio, 
quien 1·esultó ser el "el gallo de topada" que teman los 
enemigos del ferrorn1·ril, finísimo gallo que, según ¡>nre­
cía, P'"taba con la representación guanncasteca. 

Y es que se ve que la mayoría ele fa C'ánwrn se ha 
prt:.>cnpado hondamente por este problema y �o' ha 
estu·liado de seguro con 1woftmdid111l, ha analiza,Jo el 
¡,ro y el contra del asm1to y finalmente ha sacado en 
síntesis, una conclusión favornble que ha lnclb1ado �u 
critel'io, de nnn. manera firme y resneltn, en pro de la 
magna obra de que se tratn, porque ha encontrndo 'le­
p;uramente, que es benefiC'iosa pm•a el pais. Y la prueba 
de que es consciente la opinión de la marorfa, <''> que 
no se observa ahora el fenómeno de la ,·acilnción que se 
ha notado en otras odsiones, cuando se discuten pro­
blemas de la mngnitud del que comentamos, no obstrui­
te los esfuerzos clialécticos de los contrarios. 

Es una mayoría, según se ve, que tiene los nerYio. 
en su lugar y una flje;a y con,•icción hijas del nuonn­
miento y estudio. Acompaña a estos diputados wm se­
renidad imperturbable, semejante a la del profesionnl de 
criterio ilustrado y sólida preparación cuando aborda los 
temas científicos que se le proponen ni hacer su incor­
poración. 

¿Qué podrfamos ra ngregnr a la convincente y abtm­
dante argumentación basada en los números, en la ló­
gica, en el sentido justo y altruista, expuesto, ya en fra-
e galana, como lo sabe hacer el cli1mtado Soley Giiell, 

ya en forma concisa y contundente, como lo hace el di­
putado Zeledón, ya en estilo frnnco y vehemente como 
el ele la briosa diputación guanacasteca? 

Es, pues, casi un hecho la nprobación <lel conh•ato 
en la forma que nosotros lo deseamos, es decir, efectiva­
mente beneficioso para la unción; sah'o sorpresas que ya 
nuestro criterio optimista considera 1·emotns. 

Allá. en la región del Gunnacaste, cuya suerte mmca 
el país ha tomado más en serio y con mayor interés que 
aho1·a, se celebra con manifestaciones de sincem. y cles­
bordante alegria, en este momento, los p,·imeros triun­
fos obtenidos por su diputación, gene1•osa y dignamente 
acuerpada por m1a mayoría parlnmentarin, en el b·as-
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ha sido posible hacerla perder su amor a la vida labo-
osa del campo, nuestro Tesoro Nacional, eternamente 

i,ucri1ic.ado, ya torpemente o ya con finura y astucias Ie­
�ales, se sostiene aún y todavía deriva regular auxilio de 
la e:.portación y comercio agricolas. 

Sirvan las líneas anteriores, llenas de sinceridad y 
buena intención, como preámbulo a la lectura de esta 
interesante circular del señor Ministro de Fomento: 

"N•. 4

Secretaría de Fomento, San José, 15 de enero de • 92r. 

"Señores Gobernaclores y Jefes Políticos de la. República 

S. L.

"Se acerca la época en que nuestros agricultores em­
pezarán a preparar sus terrenos para las futuras siem­
bras de invierno. Entre los trabajos que ellos ejecuta­
rán, está el de quemar rastrojos y bosques para así abre­
viar la limpieza de sus predios, sin calcular que con esta 
operación salvaje, no se hace más que destruir la tapa 
fertilizante de la superficie del suelo y adelantar la seca 
de los manantiales. 

"Los bosaues son la protección de las corrientes de 
aguas; si ellos se destruyen por la acción despiadada del 
fuego, disminuirá el agua de los rios y quebradas, por 
razón de que sus fuentes de origen se secarán. Los ras­
trojos con su\ malezas, las cuales enterradas por el arado 
se descomponen dando a la tierra elementos valiosos 
de fertilización, si se queman, no se hará más que res­
tarle abonos al campo; por otro lado, y esto es lo más 
grave, que, al rozar el fuego la superficie agricultura!, 
destruye el humus, las bacterias beneficiosas y otros ele­
mentos fertilizantes que puso en ella la naturaleza. 
Nuestros agricultores rutinarios en su mayor parte, no 
pueden creer que llegue a suceder lo que dejo anotado, 
y por eso es que no pueden desarraigarse de esa costum­
bre perniciosa de quemar los campos de cultivo; pero 
la ciencia agrícola y la experiencia, han demostrado que 
todo bosque o rastrojo destruido por el fuego, es una 
pérdida incalculable de la riqueza pública, porque tarde 
o temprano quedará inútil una superficie cultivable, que
pudo ser factor de una riqueza, convertido por la igno­
rancia en campo yermo e inservible.

"Atento el Gobierno a poner dique a esa inveterada 
costumbre de quemazones, que son la ruina de nues­
tras tierras, y en obediencia a la ley emitida en decreto 
número 121 de 26 de octubre de 1909, se servirán uste­
des, en su respectiva jurisdicción, prohibir terminante­
mente las quemas de rastrojos y bosques, concediendo 
permiso en el sólo caso, cuando se trate de desmontes 
para habilitar terrenos con fines agrícolas y siempre que 
se observen las disposiciones del decreto citado, apli­
cando a los contraventores las penas señaladas en la 
misma ley. 

"De U. ll .. ,atento S. S., 

ARCISO BLANCO 

Secretario de Estado en el Despacho de Forr..,.nto·•. 

Ojalá que el señor Ministro, ya que ha sabido dar 
providencias y sugestiones tan valiosas en su circular, 
pueda conseguir lo principal: que sean atinada y real­
mente practicadas éstas y muchas otras de mayor impor­
tancia que es capaz de dar en lo tocante al ramo agrícola 
que él conoce bastante. 

CASO RARO 
Para muchas personas, esto que voy a referir les pa­

recerá un cuento como tantos; pero para otras aficiona­
das a los estudios del espiritismo, tal vez tenga alguna 
importanrJa y puedan sacar algún provecho de estos he­
chos reales, auténticos, certisimos: 

En 27 de Abril, distrito de Santa Cruz de Guanacaste, 
vive una muchacha martirizada por los espíritus, que 

� han obligado a abandonar la casa paterna, tal ha sido 
la hostilidad brutal y persistente con que la han tra­
tado. 

En realidad es un caso curiosq, que a más de un in­
crédulo ha tenido pensativo, reflexionando en algo igno­
rado que tiene relaciones intimas con esta vida mun­
dana. 

He aquí los hechos tal como ocurren: 
Hace varios años que esta muchacha, no puede estar 

en su casa donde vive su familia tranquilamente, porque 
al caer la tarde y durante toda la noche, recibe pedra­
das y punzones tan espantosos, que las pedradas le ha­
cen cardenales y los punzones le brotan la sangre como 
si fueran hechos POP,tel chuzo de un carretero. Estos fe-

• nómenos se producen algunos metros a la redonda de
la casa, solame�te.

;ca me parece, que quienes me leen mueven la cabe­
za negativamente, s�echando una tomadura de pelo;
pero no, quienes tengan curio1¡1idad por palpar estos fe­
nómenos lo pueden hacer, como lo hice yo, para conven­
cerse de la certeza de lo anteriormente dicho .

.;ando a mi me contaron igual cosa, lo tomé com~
una de esas supercheria.s campesinas, tan frecuentes y
con las cuales pasan largas horas de tertulia 1 s, �saba­
ne. os de las haciendas; pero quien me contaba, �ersona
seria, se empeñaba tanto en demostrarme la verdad de
los hechos, que resolví ir para ver personalmente y com­
probar la veracidad de aquella narración.

Asi fue. Varios amigos preparamos viaje y llegamos
a la plaza pública del barrio donde vive la muchacha
huyendo a la hostilidad de los espíritus. Le suplicamos
si queria ir con nosovos a la casa de sus padres para
constatar los fenómenos que la martirizaban. Ella ac­
cedió gustosa y cuando ya se aproximaba la hora, no::i
pusimos en marcha, llevándola a la polca.

Al llegar a la casr,, como a 50 metros de distancia,
la muchacha recibió una pedrada en el pecho, que la bo­
tó del caballo, dando un grito de dolor.

El muchacho que la llevaba y que iba prevenido, un
tanto renegado, y de esos valentones, empezó a llamar
a los diablos para pelear con ellos, indignado de que de
su propio lado se la habian botado, sin saberse quién
tiraba la piedra, ni de dónde venia.

Llegamos a la casa y nos sentamos tod9s alrededor de
la muchacha para observar de dónde venía la piedra
y quién la tiraba, y por sobre nuestros hombros pasa­
ban los guijarros, que siempre daban en el blanco, sin
ocasionar daño a nadie que no fuera la muchacha. Como
las pedradas son lanzadas con fuerza, ocasionando fuer­
tes golpes a la muchacha, nos volvimos, con la clave de
tan extraño fenómeno sin resolver y haciendo mucho"s
comentarios.

El caso es completamente cierto y todavia existe. Se
presta a estudios serios sobre estos asuntos; si alguna
de las personas aficionadas a estos estudios conoce la ma­
nera de librar a esta pobre muchacha de este suplicio,
le rogamos comunicarlo para ver si puede recuperar, esta
muchacha, la tranquilidad perdidr,, en su propio hogar.

KARDE 
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